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Nunca, como ahora, se ha he 
cho más perceptible el ansia de 
salvación en el género humano. 
Y ello aparece en los momentos 
mismos en que los reoursos de la 
técnica están dando @timos fru­
tos. 

Tanto el Occidente cristiano, 
como Rusia y sus satélites, pug­
nan en el lenguaje elemental o 
simbólico, por una paz colecti­
va que logra prender en todas 
las almas la felicidad, hoy perdi­
da en el festín de Baltazar de 
las nuevas adquisiciones de la 
técnica. Ello nos demuestra, co­
mo verdad inconclusa, que la fe­
licidad no es ni puede ser un me­
ro producto de las circunstan­
cias externas o del ambiente. 

El hombre interior no logra 
satisfacerse con los impulsos a 
que dan lugar las deformaciones 
de afuera. 

El hombre interior está en ca­
pacidad, como Fausto, de hacer 
entrega de su propia alma, en 
el afán ilusorio de conquistar un 
valor externo; pero ello, sin lu­
gar a dudas, coloca a su lado a 
Metistófeles, como efecto de las 
consecuencias que acarrea la 
traición de si mismo, es decir, la 
falta de respeto a la auténtica y 
singular intimidad. 

Es más todavía: el haberse 
un·.versalizado un estilo vital, el 
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correspondiente a la era del 
avión, al destruir las caracterís­
ticas propias de las culturas más 
entrañadas en lo original, ha a­
centuado el margen de neurosis 
y angustia, en un Ser que como 
el nuestro, resistese a vivir sorne 
tido a un clima de nive1adora 
estandarización; y ello, por cuan­
to el hombre, poseedor del alma 
individual, no ¡puede mantener 
la suya en el mismo ambiente en 
que prosperan las ·abejas y las 
hormigas. 

El destino humano debe de­
sarrollarse como un impulso 
trascendente hacia la creación 
de valores, grandes o pequeños; 
pero, siempre auténticos y per­
sonales. Las frustraciones en es­
ta área, la de la personalidad, 
son de fatales consecuencias. E­
llas condenan al ente individual 
o colectivo a permanecer en un 
ámbito incoloro, no pocas veces 
envuelto en las s'.niestras som­
bras de la angustia y desespe­
rnnza. 

La felicidad se elaborá en el 
recinto del alma, como parte de 
nuestro destino, como posible 
herencia de actos pasados nues­
tros; y en esa elaboración pue­
den intervenir factorse sociales 
que constituyen el marco de las 

realidades externas hacia el cual 
somos atraídos, por la ley de la 
afinidad que, asi en lo moral co­
mo en lo físico, impone un equi­
li:brio entre lo subjetivo y lo ob­
jetivo. 

La compleja vida social, con 
sus correspondientes efectos y 
reacciones, es ca.paz de alimen­
tar el ansia de felicidad o pue­
de afectar, por modo directo, e­
se anhelo o la felicidad misma; 
pero, jamás el mencionado com­
plejo colectivo y la organización 
de los recursos y medios, alcan­
zarán la categoria espiritual que 
los lleve a ser los creadores del 
estado de ánimo, donde se fun­
den los ingredientes cuyas reac­
ciones internas, han de lograr la 
felicidad asequible a cada espí­
ritu como legado excepcional en 
un dinámico vivir. 


